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			Me lléve la vida en su vuelo

			de murciélago.

			Cláve sus garras en mis hombros sin miedo.

			¡Tragicómico Prometeo,

			yo río sarcástico y hermético!

			León de Greiff, “Cantigas II”, 

			Libro de signos (1930)
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            LEÓN DE GREIFF

			Ricardo Rendón, Colección León de Greiff, Sala de Patrimonio Documental,

			Biblioteca Luis Echavarría Villegas, Universidad EAFIT, 1921.

			
		

	
		
            A mis hijos Camila, Sofía-Mati y Gustavo, 
 los mejores poemas de mi vida.
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			LEÓN DE GREIFF Y CASTRO SAAVEDRA

			Gabriel Carvajal Pérez, Archivo Fotográfico, Biblioteca Pública Piloto de Medellín.

			 

		

        
			
	
			
			Prefacio

			La primera vez que escuché el nombre de León de Greiff fue en un recreo del colegio de mi infancia, en primero o segundo año de bachillerato, cuando un compañero mío dijo que su papá le contó que el poeta había dicho que Aguadas parecía una sucursal de Londres porque era una fábrica de producir niebla. En esos tiempos los poetas eran para nosotros como los dioses: nunca los habíamos visto, pero los imaginábamos creando el mundo con sus palabras. 

			Esta anécdota atribuida a De Greiff nos llevó a un grupo de precoces lectores de poesía a buscar sus libros en las bibliotecas familiares y aunque no comprendíamos la mayor parte del significado de sus poemas, sí aprendimos de memoria varios de ellos porque sentimos el juego y la cadencia de un lenguaje extraño y divertido. Al igual que las primeras novias, los primeros poetas que llenan la memoria de la infancia y la juventud se convierten en fantasmas permanentes de los recuerdos nostálgicos del adulto y del anciano. La voz de León de Greiff ha estado unida de manera profunda a la imagen de los rostros de mis amores juveniles y de mis amigos de colegio y universidad, que en medio del descubrimiento de la noche pagana y la bohemia literaria hicimos de la poesía de León un símbolo colectivo de rebeldía, anarquía y nihilismo.

			Un poeta continúa vivo cuando sus palabras atraviesan indemnes a generaciones, modas literarias y campañas de publicidad. Hoy, en cualquier taberna donde se oye la voz de Silvio Rodríguez, Pablo Milanés, Shakira o los Aterciopelados, también se escucha la versión musical de Leonardo Álvarez interpretando a Sergio Stepanski y su relato existencialista. Los jóvenes cantan los poemas de los personajes de la obra de De Greiff y algunos de ellos han visitado sus libros y se han quedado allí para siempre. Claro está que León no fue nunca, ni lo es ahora, un poeta con lectores multitudinarios, pero el que se vuelve lector de su poesía se transforma en todo su ser.

			De otro lado, pienso que la influencia de León de Greiff en los escritores e intelectuales colombianos es más profunda de lo que se cree. Desde los años veinte hasta los noventa, distintas generaciones de poetas y narradores han tenido a la obra de León como una fuente de inspiración y de reflexión. Aunque no para imitarlo, pues cualquiera sabe que De Greiff es inimitable, sino para nutrirse de la riqueza lingüística y temática de su poesía y, en los últimos años, de sus ensayos, publicados en los volúmenes de sus mamotretos, inéditos en vida del poeta. 

			Narradores actuales como Héctor Abad Faciolince, Philip Potdevin y Julio César Londoño, entre otros, han expresado su fascinación por una poesía que reinventa los ritmos y amplía los límites de la escritura en español. Ahora bien, contrasta esta presencia real y significativa de León en los poetas y en los creadores de ficción, al lado de la escasa teoría crítica e investigación que han hecho los ensayistas y académicos colombianos en torno a la obra del poeta. Este ensayo busca contribuir a la reflexión teórica sobre la obra poética de León de Greiff, para que así tomemos más conciencia de las dimensiones universales de una poesía y de un poeta que se encuentra a la altura de los más grandes representantes de la literatura hispanoamericana de todas las épocas.
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			LEÓN DE GREIFF

			Ricardo Rendón, Colección León de Greiff, Sala de Patrimonio Documental, Biblioteca Luis Echavarría Villegas, Universidad EAFIT, 1920.

			 

		

        
	
	
            I

     La polémica de la crítica literaria por la ubicación histórico-literaria del poeta

			
	
		
     
			La celebración del centenario del nacimiento del poeta León de Greiff (1895-1976) logró lo que con ironía expresaba Fernando Pessoa en un poema: los aniversarios sirven para recordar a los muertos, que el resto del tiempo se encuentran sepultados en el olvido colectivo. Este semidespertar del país al recuerdo de León de Greiff sirvió, por lo menos, para hacer conciencia de que se han realizado pocos estudios críticos para lo que representa la dimensión de su obra; la crítica colombiana, en general, se ha quedado en el lugar común de hablar de la “obra única, peculiar y difícil” del poeta antioqueño, sin profundizar en su legado creativo poético e intelectual.

			La poesía autóctona ha representado para la mayoría del pueblo colombiano la exclusiva existencia de algunos versos dispersos, que se repiten con alguna frecuencia en los cocteles, en las sesiones solemnes de los colegios y en las cartas que se escriben al amado o a la amada. “Anarkos” de Guillermo Valencia; el “Nocturno” a Elvira de José Asunción Silva; “Las flores negras” de Julio Flores; “La canción de la vida profunda” de Barba Jacob; “Los zapatos viejos” de Luis Carlos López; y algunos versos de León de Greiff: el desafío existencial de Sergio Stepanski con su “Juego mi vida, cambio mi vida./ De todos modos la llevo perdida...”; la famosa frase de su “Balada de la fórmula definitiva y paradojal” de “Todo no vale nada, si el resto vale menos”; la estrofa inicial de su primer Rondel: “Esta mujer es una urna/ llena de místico perfume/ como Annabel, como Ulalume...”; la primera estrofa de su “Ritornelo”: “Esta rosa fue testigo/ de ese que si amor no fue,/ ningún otro amor sería./ Esta rosa fue testigo/ de cuando te diste mía!/ El día ya no lo sé/ –sí lo sé mas no lo digo–/ Esta rosa fue testigo.”; y quizá el estribillo de su “Balada de los búhos estáticos” que dice: “La luna estaba lela/ y los búhos decían la trova paralela!”. 

			Aunque es posible que tenga razón Novalis, cuando decía que cada poeta dejaba en el recuerdo de la gente si acaso un único poema; también es cierto que la obra de León de Greiff ha sido muy poco leída por las distintas generaciones de colombianos, y estos versos famosos han pasado de padres a hijos por la vía de la recitación y no de la lectura. 

			Si bien su amigo Jorge Zalamea, en el prólogo a las llamadas “obras completas” publicadas por la editorial Aguirre en 1960, afirmaba que: “León de Greiff es no solamente ‘el maestro’ acatado y amado por todos los círculos intelectuales, sino también el más popular de los poetas de Colombia”. En realidad esta aseveración solo es creíble entendida como la popularidad que el poeta tuvo a lo largo de su vida como persona, pero no al conocimiento y comprensión de sus escritos. Lo que se hizo popular y ha perdurado en la memoria de los colombianos es su figura extraña de “poeta” con la barba rojiza, la pipa o el pitillo, las boinas o el gorro cosaco y su sitio público de discusión intelectual en el café Winsor y luego en el café Automático, en donde todo Bogotá lo vio beber, charlar, fumar y reír durante más de treinta años; y varias generaciones de jóvenes universitarios e intelectuales se acostumbraron a ir los sábados por la tarde a sentarse en la barra del café para oír a De Greiff en compañía de Zalamea, Maya, Arciniegas, Luis Vidales, los Lleras, etcétera. 

            Es profético el poema que León de Greiff publicó en su primer libro Tergiversaciones con respecto a su destino de poeta conocido pero no leído: “Porque me ven la barba y el pelo y la alta pipa/ dicen que soy poeta... cuando no porque iluso/ suelo rimar –en verso de contorno difuso–/ mi viaje byroniano por las vegas del Zipa…,”.1

			La crítica al significado y trascendencia de la poesía de León de Greiff también ha sido contradictoria y en general poco profunda. La mayoría de los críticos literarios se han quedado intentando ubicar a De Greiff en alguna de las corrientes históricas de la poesía universal e hispanoamericana, tratando de reconocer la influencia de otros en su obra, como si el poeta fuera un epígono más de los grandes poetas y no un auténtico creador de una poesía inclasificable. Por supuesto que se nutrió de muchos poetas y lecturas diversas, pero no los imitó.

            Un breve recorrido histórico por las consideraciones que se han hecho de su poesía revela las contradicciones del análisis realizado a su obra. León de Greiff se dio a conocer en 1915 cuando fundó la revista Panida en compañía del filósofo Fernando González, el caricaturista Ricardo Rendón y otros diez jóvenes antioqueños poetas y literatos. Este acontecimiento intelectual en un país donde el censo de 1910 había revelado que el 80% de la población era analfabeta,2 tuvo una gran resonancia en los elitistas círculos colombianos que sabían leer con emoción los versos parnasianos de Guillermo Valencia, los versos románticos y lacrimosos de Julio Flores y Rafael Pombo, y los discursos retóricos y pomposos de la clase política de la época. En estos primeros años del siglo XX la literatura colombiana era, como lo expresa Gutiérrez Girardot, una cultura de la simulación y una cultura de “Viñeta”;3 indicando con esto que nuestros poetas e intelectuales –y en especial Valencia según Gutiérrez– estaban haciendo una obra que copiaba y pegaba sin ninguna autenticidad ideas y escuelas europeas, además de la pose erudita por lo griego y lo latino. A esta misma actitud de impostura intelectual se refirió Rafael Maya cuando dijo que: “quizá en ningún país de habla castellana se ha abusado tanto de este falso helenismo”.4
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